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LA ENSEÑA.NZA DE LA PSICOLOGIA EN ESPAÑA

^ MARIANO YEL^ GRA;NIZD

A peaar del titulo no voq a exalninar direc-
tamente ninguna cneetión pedagógica. Me pro-
pongo tratar de algo previo a toda pedagogfa,
a aaber : de lsa copdicionea qne hacen poeible
la enseña>rza misma de una ciencia : la Paico-
logfa. Y eato no en general, aino en nn csao
conereto: nueatra aitnación actnal, la de ,Ea-
paiia.

Abordo el tema por dos razonea. Una, la que
máa me importa, ea la sitnación de ERpaña en
la Paicologfa. Otra, tan importante quizá, pPro
en mi 5nimo aecnndaria, la aitnación de la I'ai-
cología en Eapaña.

Dicho de otro modo : ai eacribo eetae notae
ee porqne quiero dejar claramente lormulada
esta pregunta : 1, (^ué pue^rto t3ene Fspaña en
la Paicologfa7 Y lnego, en aegundo ingar, eata
otra: tCuál es el egtado de la Paicología en Ee-
paña7 Lae preguntaa quedan hechae. ^i hav al-
guien intereaado le invito a conteatarlaq. Yo
^-ov a hacerlo ahora. miamo.

La reapueata a la prlmera pregunta me pa-
rece obvia. Eapaña no ocnpa apenaa pueato al-
^nno en la Paicologfa. Este ea mi gran dolor
r mi gran vergñenza. Entiénda:se bien: no dign
que en F.apaña no haya, amtf o mllli, ayer u hop,
ttn hombre o un grupn dc hombrea que eatu-
dien en eatsra cu^Rtionea ,y lo hagan magiatral ^
mente. ; Cómo vo,y a decirlo ai loa conozco, reepe-
to ,y admiro! ;CÓmo voy a decirlo ,yo, ni puede
decirlo nadie que conozca, p^r pjemplo, la pa-
ciente, eatorzada. v 4ecunda lnbor qne ^c hizo
rn F.e^paña ltace baatantca a#5oa cn cl terreno
►le la PRicotecnia ! T.o que af difio, lo qne me
^luele e fntimamentc averg{ienza, ea que ]a ao-
c•iedad eapañoln no ha sabida dar rlP ^f, eatimu-
lar ^- aoqtenPr nn^i tradición riva r contimtn
rie inveatigación psicológica. ; QnF pegarlnmhrc
cuando uno deapierta a la ciencia. v ac :^icnte
Rolo, al lado ñe otroa solitarioa, qin poder in-
corporarse, con humilde Prnición ^ riiaciplina,
:t la tradición cientfsca de Au pafp'

^' no pncdo conaolarme penaanclo ryne la cicn-
cia ea univeraal, v no ►ir naci(^n al^nna. T'^rrync
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eeo, qne ee verdad, no tiene nada qae ver con
lo qne aqnf digo. No hablo de la dencia, sfito
de la creación de la ciencia» La ciencia, ys he-
cha, pertenece a todob. La ciencia, al nacer, es
de qnien la engendra. Y la engendran loa in•
dividnoa de ciertaa aociedadea, no loe de todaa,
no loa de cualquier eociedad. La engendran, a
nueatro nivel de la Aiatoria, los individnoa de
las +^ociedadea vivaa, alertaa a la reslidad in-
agotable, qne tienen luerwaa para. crear ^ ojoe
para ver nuevoa problemae, qne aon capaeeti de
asnmir cada dfa el paaado y continnarlo ^dn
tregna, empnjándolo a golpee de trabajo y reRe•
xión hacia el lntnro. No aon eatas eociedade^e
perfectae; ni aiqniera pnede decireE+, sin máa,
qne aean aociedadea anperloree. gon, tdmpletnen-
mente, aociedadea lorjadoraa de ciencia. Lae eo-
ciedadea qne careĉen de eata lnersa --creadore
de nuevo^s próblemas y.mantenedora de la con-
tinuidad en la peaquisa y el trabajo- viven en
ciencia de los otroe, de lo qne loa otroe han
hecho, del pasado; ea decir, apenad viven, ve-
getan.

Puea bien, eato le ocurre a Eapaña en P^clco•
logfa. Empréndase una inveatigación aeria de
cualquiera cueatión paicológica. Reflnaae la bi-
bliogralfa. ^erá raro, annque no impoaible, ea-
contrar un trabajo eapañol que haya tormnla-
do por vez primera el problema, qne aporte nna
idea nueva, qne deacubra nn nuevo métoda, qne
señale con rigor una nneva perapectiva. Eeto
ea lo que me duele. Eato ea lo que tiene qne
it ►cluietarnoa y dolernoe a todoe. Hay que hacer
ciencia paicológica, entre otrae razonea, por 1 ►a-
triotiamo. No ea ajeno el patriotiemo a la cien-
cia. Ramón v Cajal, hotnbre de ciencia eapañol,
lo recordaba con 4recttencia.

En reaumen :)<.o primero qne ha,y que decír,
cuando ae plantea el problema de la enaeñalnza
de la Paicologfa en Eapafia, ee que loa qne tra-
ten de reaolverlo tienen qne aen#r un qran do-
lor por la anaencia de Eapaga en la cienMa
psicológica. gi no lo aienten ea qne no tienen
inqnietud científlca, o no tienen amor a Espa-
ña. En cualqniera de loe doe caaoe aerá diñcil
qtte hagan nada por incorporar a Eapatia, Ac-
tivn v creadoramente, a la Peicologia.

niRo eeto, a^inque me peRa, por tree razonec.
i'na, porqu^ hav qne dejar bien aentado que
h ►► habi ►lo en F.;^paña hombree que han traba-
.jstdo por la Psirologia -y eapecialmente por ]a
Paicolot;fa aplicncia- de modo ejemplar. Otra,
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pol•clue, a pesar de ello, e^. preciso admitir ryue
la sociedad egpañola no ha sabido mantener en
lfnea continua estos eafnerzoe, ni hacer brotar
de e11oe una tradición de investigación paico-
1^i^.,rY 1^;•^•cera;' pbrqut m,e plaraeae^ que ahay
ahora en Eepaña gente joven que quiere tra-
ñajar eeríamente en Peicologfa, y deeea hacPrlo
e^pu ^,rigor ,,y c}iecipiina cientí^toe. ^e ha habla-
do mnebo del individnalismo español. Yo co-
uozeo a mnehos españolea que eatán hartos de
eete inclividualigmo. De mí aé decir que nada
tptl^,couten^taría ta►nto como trabajar en amis-
#^►d ^ y eolaboaación con loe damlis, respettin-
doaq^r y critieándonqs mutnamente, nnidos en
nae^tras diec:repancia,g por una comtín exigen-
cie aientíQca y an comí^n deseo de buscar la
ve^rdad , decirla con voz eapafiola, orientadoa
y- eatiatulados todoe por verdaderos maeatros
españvlea. Hace poco tiempo recordaba L►zin
^taalgo unae palabrag que Ortega pronuncib
ea~19^: s^MÚs al1b, me parece estar viendo otroa
ln^mbrgs más jóvenes aún que uatedes, nna pró-
xltna geue.ración, en qnien un nuevo sentidó
de . la vida nada liberal comen^ará a pnlaar.
.E^m^ntee de las jera,rqnías, de laA di^eciplinae,
de^ las normae, cemenzarán a jnatar las piedraa
xwblea^ pa.rtt erigir ttna nneva tradición..." 1^e-
rá^► , las t►nestras estaa generaciones? QuiérAlo
T.^^pio; y no .qniera. que alcemos también, esa-
g^er^damente, une. nueva Bastílla,

^o creo que en el modesto rincón de la Psi-
éojc>eRfa ae pnede, deade lnego, erigir esa nneca
tradición. Claro eatá qne ai ha de eer tradición
teñdrá qne eer al tiempo nueva y vieja. No ae
trata de olvidar ni de renegar del pasado, qne,
por ^rti^ ví^jo, ^s siempre ^senior, señor. !^e tra-
ta, por el coñtrario, de conocerlo, de aaimilarlo.
dé^ reavtvarlo, de hacer futuro con él. No hsy
que eaagerar. t^i España no ha estado apensa
pre^nte. al nacimiento y desarrolllo de la cien-
cia peicoiógica, sí To han estado algnnos capa-
ñoles. 8a^ten dos ejemplos natablee, que todos
conocen. Zilboorg, en sn Siatory of Medi^al
I^'s,ychology ^(1941), dedica 16 páginas ,y lugar
eminente a Lnis Vives. M. l^mith, en su Scrm.d-
book of IndTCatr^taci Paychology (1944), recono-
ce, como es debido, en Jnan Hnarte al inicia-
dor de la orientación y selección profesionalee.
Ya lo aabíamoa noaotros; pero eetos ejemplc^c
mneetran que también lo aaben loa demás. S'
aerimidmo sabemoa todoa, los demás y nosotroa.
que, cuando apenas se iniciaba en Europa la
preocupación por las aplicaciones de la Paien-
IA^{ía, un grnpo aelectn de eapallolea las orgn-
nizaron en nuegtro pafq con rigor y seriPtiad.
Iíay que recoger éatoe p otroa brotea aislndoa
y hacer con Alloa tradición. Neceeitamoa estn-
dáar a fondo lo qae ^e ha. hecho en F9paña ^
neceaita.moa una btblinteca de Paíc010^,►fA eal^s-
ñola, donde ae orde.nen, crfticamente edit:^dac
}- estudiadas, la:^ ohrah de nuestros antepaaa-
doe, deade l^éneca p Dominico (lundia^lvo nl
I'. Barbado. Y ello para poder incorporarnoa.
deacie rap;tñn. ,i lac ^•icn^iaa pcic•c^l^igic»^ ci^,

nuestxo tiempo. Para lo cual necesitamos iam
bién, eg evidente, conocer y dominar el eepfritu,
el método y las técnicas de la Psicología ac-
tual.

a Cómo lograrlo7 Cualquiera que seá la ^c ►n-
testación a esta ^pregunta es claro qne, ei ha
de ser fecunda, ha de tener en cuenta lo que
ya hay de Peicología en España, ha de partir
del dato real: la eituación actnal de la Paico-
logía en nuestro país. Y con esto Ilegamoe a la
xequnda pregnnta :1 Cuál es el eetado de la Pai-
cología en Eepaña?

No es, claro eatá, por entero independiente
de la primera esta segnnda enestión. Quien no
crea ciencía sólo pnede tener una. ciencia ^ie
eegunda mano, válida quizá, pero anquilosada,
y asimismo de segnnda mano eerán lae técnicas
qne nse y que de esa ciencia se derivan. N.o ex-
trañará, pnes, qne la situación actual de la
Psicología en Espa.ña sea, en general, imprA-
cisa y mediocre. Lo cual no quiere deeir que
en otros.sitios sea precisa y excelente. De eato
ltabría mucho que hablar, y. algo hemoa escrito
en otros lugares. Es más, esta eitnación impre-
cisa y mediocre no ea en . af, ni mncho menos,
el msyor. mal. El mal grave es qne España
no esté presente. en la Psicología. Ese es el mal
hondo, el que debe, sobre todo, dolernos. Pero
no resulta tan claro que, sea un grave mal el
que en Eapaña la ciencia peicológica -qne e91a
no ha hecho- y sus aplicaciones no hapan Al-
canzado un gran deaarr^dílo. t^i no lo han al-
canzado, mejor. Haata. qne Espaffa no haFa
Paicologfa, más vale que no se haga demaaiada
I'aicología en España.. Y, sobre todo, mliq vale
que no se multipliquen a la ventnra ]aa apli-
caciones de la Psicologfa en Eepaña. Ta cierto
que estas aplica.ciones ae hacen y ee harán. Y ^q
inevitable que asf aea, pnea son exifiidaa por
necesidades reales del pafs, ae iniciaron un dfa
en nuestra Patria con atento cuidado, y proa-
peran profuea ,y abundantemente en todo Pl
mnndo. No ea menos cierto, ain embargo, qne
mientrae no seamoa capacPa de creAr ciencia
paicológica, cnanto menoa ^- m:ía pa114tl^la apli-
cación de la Paicologfa hagamoa tanto mejor.

Puea aplica.r la Paicologfa ea f.acna ardna y
delicada. E;Se pnede conatrnir nn pncnte ain sa-
ber mucho de Ffaicn, con tal que ac aepa bap-
tante cle Tngenierfa. Pero la T'eicologfa aplicadn
no trat„^ dc pucntea, aino de homhres, y no cirl
hombre en gencra1, aino de Fatc o de aquel hom-
bre. Las aplicacionPa de la Pqicologfa afcctan
a hombres concretca cn Rn vida, en ana propec-
tos, en an trabajo, en an aalud, en au peracnn-
lidad. T.as aplicaciones de ln Paicología no Pnc-
dcn por ^qo acr m^ra tFcnica. Tteqnieren aicm-
pre, ^dem{t4 dc » nA técnic,^ bien definida. von^-
ciente dc aua poeihilidadek ^^ limitacioneR, nna
fundamentación cientifica riKuroqrt y, Pn filtimn
término, una comprenaibn d^l h^mbr^ total.
Todo eato hay qnP FaiTirlc al psicólogo rync^
aplique au peicologf.^. T'^irccc tnnchn elrigir, Per^^
^^atQ exigir mnchc c^ Pxi^►ir c^l minimo. Porque
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cuándo el ing^eniero. haee en puente, el puente
qutda ahf, bien o ma1 heeho, aegfin la técnica
haya aido bie^n o mal apíiQada. Pero cuando el
paieólogo aplica eu i^écniea y en saber a tin

_ homl^rei ebte hambre no .qaeda ahí, bien o mal
tratado, eino qne, inexorablemente, continfia
hacie^,q eA p^^^^a^.vidg,r,y ,l^ioa eabe qzté parte
p.. re^poun^lidad .^e t4ear^ en. , e^la . al ptricó•
^o .,o>•ien^or , ; ^^ . ^

^plics.r, la PAicologfa ;eN, •puero, asunto peli-
gro$o. Lo caal, aa qtliero decir qne no haya
de aplicaree -qReramoa o no la aplicamoe de
her.ho todog los dfaá--, aino que debe aer apli^
c.ada con máximo enidado. Puea lae accioneq
dej hombre cuanto móa peligrosas auelen aer
máe eatitttablea. Nada tan peligroso como . po-
neree de verdád a pensar y amar; nada m^s
noble, si bieri ge hace. Bienvenidas eeati I^ta
aplicationea de la Pdicología, pero bfen hechaa;
1, Quién puede haeeriaa bien Y El bnen p$icólo-
go. 1,Quién ea ql buen paicólogo7 El peicólogo
compet^ente. L Dónde sé formé.n en Eapaf(a pai-
cólogoa competentes? Hoy, en ninguna. parte.
Fntonced, Les que no hay psicólogos en .F.spa-
ña? ^f, loa hay. 1 be dónde han ealido? De sf
miamoe, de et^t aflción, de sn interée, de atta
necerddadea. 1 Dónde ee han formado? Alganoe,
poquí^rlmóa, en Centroa extranjeroe; otroa, ^*
eatán entre loa mejorea, en Ioe Inatitutoa de
Psicotecnia, en el cnreo aiatemático qne éatoa
organizaron, allá por Y9^28-^, para procnrnr
p^ronal competente a aua servicioa nacfonalea
y provincialee; loe demáa, no aabemoa cnántos,
^n ningán Centro de enaeñanza, aino irreqnlar
p a^iatemáticamente, en lectnras 4 cónferenciao,
en brPVeq cursoe, en curai^lloa precipitadoa. Ppro
,,ea que en Eepaña no aP ensefia la Peicologfa
continua v ordenadamente en ninguna parte?
E^í, pem no pA.ra formar paicólogod. ^e enaP.tia
nn pbco a los ee^tndiantes de Medicina p a n]-
^íynoa dP RjAIA^;fA : un poco más, no mncho, a
loé r1P Filosolfa 9 Pedagogfa ; casi nada a log
^lél DTa^i:^terio p de Aaiatencia Elocia.l; menoq
ciue cAqi nadA, a los cie IngenierfA, Derecho v
clemfia cienciaA ,y :aabere^+.

^,Quiere P.atA decir que en I:spAña no h.^,y
pyicólogoa competentea? No, no quiere decirlo.
Algunoa ha,y. Proceden, cn au mavor parte, cle
.iqualla é.poca en que r.undfa en loa Inatitutoq
de Psicntecnia, tantAS vecea citados, nna. pre-
ncupA.ción formadorA. I.o qne quicre decir ea
que no exid^te hoy ^at•antfa de que lna havA.
Lo que quiere decir r9 que, por lo que a la qo-
ciedad eapafioJsi respectA, la competencin de atta
poaib]eK psicóloaos ae cleja paco menoA que al
azar.

F.n resumen : I,a yituación a;etual de la Ppico-
logfA Pn F.t^paña l ►resenta un aspecto negati-
va : sn ejercicio no aiempre ofrece qarantfaa, y
un aspectp amena.zador: que aunqne no aiem-
pre laa ófrece, ae realiza.

Pero vapamoa adelAnte en nueqtro examen.
Paaemos a^otroa aspectoq de eatn aitnACión. ,,l;a
due no sc ha hechA n.i ce hacc^ nAda pAr rnme-
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diar tal eactado de cosaaf i^e hn Decho y ee hace,
ya lo hemo,^ apunta^lo. Ee^te eg el aep+ecto poai-
tivo y prometedor. ^e ha hecho mn^cho, y ee
empieza a hacer máa todavfa. 8alta^n aqaí' á
la plnma loa no#sbres de ^lY^rro, de ldira, cle
(Iermainy . d+e Barba^do, de FaltOd6tc ,>^zbbte. un
grnpo dt ĵtfa^e^e diapt^toé a^ zeanud^i bt abXa
qae eC^i eom^enaa>~oa^, qne ;1►^n pa+^ u^ai ,par`
ts ^le etn vida eientídaa en• loe mejor^ l7ets^
de inva,^gaciba de Enbepa ^ ^^ ^`qa^e
quferen traba^ar en cio^ónún; ein pe^a^t, a^ y'
paciente^mettte. ExTate nnA inquiétnd íiientt8ba;
un deauo de aaber v de sfiber haĉer eri PaiEolo•
gla^ que, atizado por aqtl<elioe ^hombreilr, hle ht►y
patente^en amplie+e aeetoréa de ^Tsapi^[$:` E}:iste,
An $n; y much© as&+^ de lo qaé ^e ^ ►ietdas; ana
enorme demanda de peieblogóa ttenieos en la
enaeftanua, en la elínica, ea el ejército; 'ex1 la
indu$tria, en el c^omercio, . en laa ii}Ati.iueionee
correceionalea y penalea, en, lea tran^aportee, mt
mil otra.a aetividadeua ^del pafs.

Todoe qu^eren que cada tarea eea dst^^onpeiia.
da por al mfni apto: Todow r®claansn a' deuean
métodoa rignroeog de aeleeQión. pIn toia ^lo ^tal
tiena muc}^ que decir 9 mncho^ que aver^iAr
la Psicologfa. El apnnto no ^as trivíaly ^^ int-
portante. Tanto que ha^ ^}^oden ^.cree que ' 1^[a
grandes épocsa de-loe puebloa ee ^debe^nr, c+^° fil-
guna porción . a^l e^piritn aalsetivo de ssa ^ plo-
bernantes. h[eaiéndez .Pida,l^ noa dice,° en 1a in•
troducción qne ha ^pue^to a]a^. Siitoria de I^e-
pa^i^a, que el rlipido paeo de la E+epaña de En•
rique iv a la de log Be^e^x Católicoa --cuando
`°el cuerpo cadavérico de la nació^t pe ltaae rner-
po robuato y brloso"-- tiens doe ^fan$an;en-
tos: el eapfuitu de juat#eia, impareial e ineao-
rable, de los Ae^es y an ea^piritu selectivo, "Para
estar máa .prevenidoa en laa eleccionea de n_ er-
evnae tenfan un libro, y en él ^memoria de loa
hombres de más habilidad ,y méritoa para los
cargoa qne vacaaen". Y eato lo hacfan, al pare-
cer, no eólo con los grandes cargos, sino con
tc^cíoa, haata los máa chicos. Y aAf, exaltaron
a lu^tcires direci.ivos a Cisneros, el modeatto frai-
lecito, ,v a C,^onzalo de Córdoba, el deetconocido
segunclón andaluz; pero también un día pitdo
leerse, en nn papel escrito de mRno de la Reina,
c,^te sencillo recordatorio: ^^La pregonerfa de
la cindad ae ha de dar a fulano, porqne tiene
^n^i,yor voz".

Es bueno, puea, que exista este afán aelec-
tivo, y bueno aerfa atender a aquella demanda
cle pKicólogos técnicos en el diagnbatico v ae-
leccibn de laa gentes.

Y bueno ea también, hay que reconocerlo
como otro aapecto poaitivo, la preocupacibn cre•
ciente de laa autoridades por estoa problemAa.
I3a,y, en la iTniveraidad, algnnas -mnQ po-
c,is- cátedras de Psicoingfa, v en cyllas han en-
K^,ñado, dnrante muchoa años, Zaragileta, Font
y Puig, C^il I^`agoaga, La.vfn. Hace tiempo qnr
fneron fundados en l+.epaña dos inatitutoa Pai-
c•otécnicos, que en an ya larga historia han
9iclo los mantenedores principales deí inter^K
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por la Peicologfa y ens aplicacionee. A ellos
ee debe nn Estatuto de Fosmación Profesional,
qne ^flgnra entre loe me joree de an tiempo (^19BA1.
Elloa fneron los Primeroe y loe únicoe en orga-

. n€icar erire^oe coaepleto^, tsbricos y prárticoe,
p^tra lé. lbrmaciórt ca4daclose^ de peicot^enicoe.
Pmr en lalSor e iniciativa fné Eepalla ingar de
renniGn de doe Clongreiro,e Internacionalea de
IPsicoteienia, ^ estnvo a pnnto de eéilo de^ ano
de Peicologta. En nueetros dfas, hace mnq poco
tiempo, ee ha creado el Departaménto de Pei-
cología Experimental, en el Ooneejo ^nperior
do Inrestigacionee C}Ientbflcae, foco inicial de
in^veetiga^ción peicológica. Hace eólo nnoe diaa
ha celébrado en syesíón inangaral la 8ociedad
Eepalfola de Psicolog^ia, a^lrniación pública de
la nonata profeeión de peicóloĝo.

Todo eisto; ^ sin embargo, no baeta. Neceeita-
moe cooi•diriarlo; neceeitamoe annar eeton ee-
fnerzoe; neceeitamoe asegnrar, en lo po^^ ►le, la
continnidad en el trabajo; necesitamos, eobre
todo, empezar por el princ^lpIo : la lormarihn
adecnada q permanente de inveetigador^ea y té.c•
rtrleoe. Para e11o ea precieo una P7scnela de P+gi-
cologia. Pnee bien : inclnso esto, nna Egenela
de P^tiĉologia; eetá a pnnto de crearge en la
Universidad do Madrid.

^eamoe jnetoe. Reconozcamoe todo lo qne ee
ha hecho por la Peicologia en Eepaf ►a. ^e hizo
mncho; algo queda; ee éetá comenzando a ha•
cer mncho máe. No eetá jneti^ñcado el pesimia-
mo, aúnqne lo eeté la critica. ^e entiende: 1a
crttica cordial y constrnctiva. 8er crftico no
ea, ni mneho menos, der peeimieta. Todo lo cen•
trario: ee amar lo que se critica, hasta eI pnn-
to de qaerer mejorarlo; ee qnerer eer realieta ;
ea, en nueetro caeo, Ilegar a las signientee con-
clueiones reales. Hay qne fomentar entre loa
que empiezan el conocimiento de lo que hicie-
ron loe qne trabajaron antea, no sea qne noa
^^reamoa que aólo nosotros comenzamos ahnra
a hacer algo qne merezca la pena. Hay que
deaconlftar de los pfcaros y de los boboe, qne
suidan eiempre qne lee conviene, en Psicoloiçía
como en todo lo dPmáa, alabando o cenanrando
a F.spafia. Hay que reconocer que Eapaña ape-
naa ha hecho ni hace ciencia peicológIca. Aay
que reconocerlo con dolor y con vergiienza. Aar
que poner manoa a la obra para remediarlo.
Aav quP esforzarae por eatablecer nna conti-
nuidad y recoger en una tradición loe brotes,
tan a menndo truncadoa, de creación peicoló-
^ica qne hemoe tenido. Hay qne organizar nna
Escuela de Peicolo^fa, donde ae formen loe pei-
c.bloqoa que Eapaña necesita para ocupar nn
puesto activo en la Peicologfa, p loq técnicoa
que la eociedad reclama.

J Eecnela de Peicologfa? Fl nombre, claro
eatli, es lo de menos. Bien; pero Les necesaria?
T,o ea, aí queremoe que España haga de verdad
Paicologfa, y que la Paicologfa ae practique en
^delante con responaabilidad plena v mfnima
„arantfa profeaional. ;,Y cómo ha de aer Pate
Centro de enaeñanza de la Peicologfa? Inten-

taré declarar mi opnibn con pocae palabrae. No
ee trata de esbozar ^.qní la organisacibn de eea
Eecnela o an plan de estndios. (jniero eólo po•
ner en elaro algnnos reqnieitoe previoe qne, a
mi parecer, debe iettnir la Eacuela ei en labor
ha de xer eflcas. ' ' ^

La; l^e^enela de Psfcologfa' debe eer nniverbi•
taria, porqne' neceeita lb má:s alta garantfa cnl-
tnral y cientf^flca, y debe eetar alsi^érta a loe
eatndiañtee y gradnadoe de todae lae Fa^ulta-
dee ĝ Eecuelas F.apecfalea, porque de todag Állae
pueden enrgir loa especialietae de lae diveraae
ciencias y técnicae paicológicas.

La Escuela de Peicologfa debe tener tma tri-
ple fandamentación cientiflca ---dloeóflca, bio-
1óglca,, matem$tica- y un contacto directo con
loe problemas prácticoa. pu enaeñanza no pue-
de aer exclneivamente tebrica : debe proporeio-
nar al almm^o 1a eaperiencia de lo real, impre^e-
cindible para el conocimient,o y trato de caeoe
individualea. Porque -como advierte Ariatóte-
lee al comienzo de su Metafísico--, cnando ae
trata, de hacer o producir algo, loe hombree que
tienen experiencia ein teorfa lo hacen inclndo
mejor qne loe qne tienen teoría ein ezperiencia.
Y loe paicólogoe qne salgan de la Eecnela tie-
nem m^cho que hacer en la vida de nneatro
pafe. La Escuela de Peicologfa no pnede aer,
pnes, nn mero conjnnto de cureoa y conleren-
ciaa. Tiene que tener laboratorios, eeminar.ioa,
eervicioe paicológicos clinicoe, escolare$ e in-
dn^atriales, abiertoe al público y en innciona-
miento. En élloe deben realizar eus práctícae
los alumnoe, y adquirir, poop a poco, la expe•
ríencia de los problemae y c^aeos individualea.
lqin eeo no ee formarán expertoe, sino, a lo máe,
teorizautes. Pero, claro está, eetoe eapertog ne-
ceeitan también teoría, y, eobre todo, adem:Sa
de log eapertog, neceaitamos también tebric^y
e investigadores. gólo aef podremoe algbn dia
hacer Palcologfa, y podrán los peicólogoe pr&c-
ticos eetar tan lejoa de la simple empiria, a^ie-
iemática y confusa, como del tecniciemo abe-
tracto, gran peligro de la peicotecnia, que ame^
naza em m^chae partes con redncir al hombr^
a esqnema y número imperaonal.

La Eecuela de Peicologfa debe, ademáe, dsr
una idea comprensiva del hombre total, el iini-
co que es objeto real de eetudio teórico y tra-
tamiento práctico. Hace poco eefialaba Mignel
^liguán, en Arbor, la enorme dieparidad eaie-
tente entre la Psicologfa general, el peicoaná-
liais y la Paicolo^fa induatrlal, por citar tres
ejemploa cualeequiera. Y encontraba la eapli-
cacióu en el hecho eenci^llo de que la idea del
liombre latente en cada caeo ee dietinta. Aef ee.
Y en parte asf tiene que ser, porque cada nna
eonsidera al hombre desde punto de vieta die-
tinto. Pero P,a claro qlle talea coneideracionea
p^^rciales no bastan. Animándolna a todae eetá,
tnáa o menow té,cita o coneeiente, una idea del
hombre total. Hay qne hacer explicita y eiete-
mática esa idea. Eilo reqniere, creo yo, nna
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formación fllosóflca^ y religioaa. En P+^icologia
--dencia del ,hom^bre- hay qne oaber jnntar,
como, eegán Qracián, hiao Fernando el C1ató-
lico, ^el cielo con la tierra,. Ditídl emp^ea, ee
c^erto; pero jqni¢n ba dicho qne eea, !![ei! ha•
cer paicologia y aplicarla?

Ahoxa bie^a, ^no eN^ eato de^nasjado pedir7,
dpaede conaoga3r todo ^to,la F^auela de Pei-
cología! C^eo qae aí, ai gtUende a doa coieaa. La
primera, qne no se trt^ta. de lleg^r, Nino de par-
tir. Hay qae empeaar :modeatamente, no enae•
ñando máa teoría ni máe práCtica qne aquellae
en qne ya eaietan pereonae qne pnedan ense-
flarlae. Vale máe no tener psicólogoa que te•
nerlos a mediae. I.a eeganda, qne no partimoa
de la nada. La Eacuela no tiene por qnó encar•
gar^ de todaa laa enqeiianzas neceearias para
ejatiualacer lae oaig^eneiae qne he enundado. Pne•
de y debe integraree en la IIniveraidad, donde
muchas de éllau ya ee atienden. Puede y debe

ls9

comgletar en el terreno psicológico lb qtte otraN
aecdones de la IInive^idad haoen en el aa^o:
Y, _flnalmente, puede y debe aprovechar, psra lyi^
lormadón de ittver^tigadores y d,e ezper^ p>^
ticob, las persoaaae; loa labo^ra#,arioa ^$dr a^
vicio^t qao ^a e^datén en el Depaa^tl^Itt^a, d'^e
Pi^colo^ia tal' y^ en ŭt^► 1^t^3a
nes dfai^y'Pe^de^l^cue ^ p^a^ 1p^tteir^
nal+es. _

^ólo aed, c^eo Yo, podrfi contribm►tt le4 ;^ate^
la de Palcologia a^Ie un dia e^js.jr e^ ^^
teága en' Pe%ología nna 13^aela'^drptd[b1et.'1^=
cuela española, ee dedr, a mi entender v de-
aeo : rennión de eslnerzoa, cance de ^ña.ai^a
y de inveetigación, continnidad en ^1 t^bajc^,
eep►lrltn de creacibn y de crítica; todt► aIld eo•
bre el londo común de nna conc^ldba c^^rtiamq
del }iombre qtte eea ñlente ^► í^em^illero d^ id^ae;
erigeneia de verdad y criterlo de étíC^ `prot+a:
eionaI.
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3UAQUIN CdRRERAS r1R2`1l'U,

Recogiendo el interbb que loa ebtudioe hietó-
ricoe de toda índole deepiertan actnalmente en
el mnndo enlto, la Ley de Ordenación IIniver-
sitaria y el Eetatnto sub^eigaiente que ebta•
blece el plan de edtudioa para la Facultad de
Filodolfa y Letras han otorgado a la eneellan-
za de la Hietoria de la Filoeolfa en la IIniver-
sidad un volumen y una matización nunca al-
canzados haeta ahora en Eapafia. Baate decir
que dicha endeitianza ee desarrolla a lo largo
de loe tres euraoe de eepecialidad de qne cons-
ta la Licenciatnra de Filoeoffa, de euerte qiie
la Higtoria de la Filoaolfa Antigua tigura en•
tre las aaignaturae del primer cureo, la Medie-
va.l entre las del eegundo y la Moderna y Con-
temporánea entre laa del tercero, durante el
cnal ee debe eetndiar, ademáa, en el último cua-
trimestre la Hietoria de la Filoeoffa Egpañola,
ann ein contar con que a todos loa alumnoa de

DOn 'JOAQUÍN CARRIRRAS ARTAi7, Catedt'^tiCO dP,

Historia de Za F^Elosof^Fa en la Dniveraidad de
Baroelon^cc y outedrático de Filoaoffa de Iriati-
tuto de Enaeñaocxa Media, ea un eapeeialiata en,
Hiatoria de la Filoao f!a eapañala, liabiendo pu•
bi^iaa.cZo ^^Filoaofía Criatiam-a de loa ai,qlos xIII
al xv", "MéaLicos fil68ofoa eapa^fiolea del ai-
,qlo xrx" y numerosoa extudio8. Ea a^aimiamo
colaborador del Inatituto "I,uis Vivea" de Fi-
loaof4^a.

la Facnltad, indietintamente, ee 1®a eaige apro•
bar una a^eignatara de Hiatoria de loe.pir^btbáá^e
Filoeóflcoe en el eegnndo sño de lor estudiee
comanee a eua variaa Licendatnras y y^ot ► qne
a loe almm^os de, Filologia Clásica n+i ' lea ' im-
pone enrear dnrante un enatrimeetre ía' Hie-
toria de la Filogolia Antigaa y a loe de Filo-
logia ^emftica uno de Hiatoria de la Filoaoiia
Medieval.

Vale, puee, la pena de prestar alguita aten-
ciGn al aepecto pedagógico de tales enaeñansae.
El hecho de desempeñarlae actualmente en loe
tree añoe de la Licenciatnra de Filoaolía y la
experiencia docente de más de doe lnstroe, bien
como prolesor anxiliar o adjnnto, bien a titulo
de catedrático nnmerario, autorizan esta mo-
desta aportación al tema. Creo du^dente eti
tsatamiento lnndamental, ea decir, en orden a
loa eetndios de eepecialidad, ein qne haga !al-
ta mostrar la adaptación a lae enseñansa^c de
la miema materia que ee curean en lod estndios
comunee o en las secciones aflnea.

I

VALOR P'ORMATIVO DE LA HISTORIA

DP^ LA FII.090FÍA

Antee de describir la, didáctica propia, a mi
parecer, de la Historia de la FiloeoPfa, consi-
dero indiapeneable 8jar previamente el papel


